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llueva    Vizcaya 

El  vasto  país  conocido  con  el  nom 
bre  de  la  Nueva  Vizcaya,  compren 
día  eí  territorio  que  hoy  ocuoan  los 
Estados  d?  Chihuahua  y  Durango 
y  los  partidos  del  Saltillo,  Parras  y 
Viezca,  de  Coahuila. 


Hallábase  antiguamente  poblado 
por  diversas  tribus  como  los  acaxes 
tn  los  terrenos  pertenecientes  hoya 
San  diadas  y  Tanasuía;  lostepehua 
nes,  los  mis  numerosos,  en  los  de  In 
dé,  el  Oro,  Papascjuiaro,  Durango  y 
ívíe^uital;  los  xiximís,  al  occidente 
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de  Papasquiaro;  los  tarahumares  en 
)a  parte  occidental  de  Chihuahua; 
los  conchos  en  la  oriental  y  los  irri 
tilas  en  el  partido  de  Mapicní  y  Dis 
tritos  de  Parras  y  Viesca 

Todas  estas  tnbus,  con  excepción 
de  los  tarahumares  y  algunos  restos 
de  los  tepehuanes,  han  desaparecí 
do. 

La  Nueva  Vizcaya  confinaba  por 
el  N  con  Nuevo  México,  cuyo  tér 
camo  austral  era  el  Paso  del  Norte# 
a  la  orilla  del  Brrvo;  por  el  O  con 
la  Provincia  de  Sonora  y  Sinaloa; 
por  el  S.  con  el  Nayant  o  Nueva  To 
ledo  y  el  reino  de   Nueva   Galicia, 
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que  abrasaba  los  torritoriosde  Jalis 
co,  Za:atecas,  Aguascalien^^  v  una 
parte  de  San  Lui«  y  al  E  con  el  nue 
vo  Reino  de  León  y  la  Provincia  de 
Coahuüa  o  Nueva  Extremadura. 

D.  Cristóbal  Oñace  y  José  Angu 
lodespachados  ( 1532)  por  ?1  conquis 
tador  de  la  Nueva  Galicia,  Ñuño  de 
Gustan,  para  descubrir  nuevas  de 
fas,  atravesaron  la  sierra  y  descu 
bneroo  el  valle  de  T^pía  y  llanos  de 
Guadiana  (Durango)  Privado  Ñuño 
de  Guz;mánde  su  gobernación  del  Pá 
nuco  (1533),  que  había  retenido  du 
rante  su  gobien,  ¡  en  la  Nueva  Gah 
cía, destituido tau\  >iéndeéste(  1536) 
residenciado,  rctii  do  a  la  Corte  de 
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Madrid  y  desterrado  por  ésta  a  Torre 
jóa  de  Velasco  donde  murió,  las  em 
presas  de  conquista  fueron  proseguí 
das  por  el  gobierno  de  la  Nueva  Ga 
hcia,  enviando  en  1552aGinés  Vas 
quez  del  Mercado  para  colonizar  el 
territorio  descubierto  antes  por  les 
capitanes  Uñate  y  Ángulo. 

Después  de  Algunos  días  de  cami 
no.  llegó  Mercado  con  su  ejército  a 
¡os  llanos  de  Guadiana,  en  donde 
de&cubnó  e¡  ceirode  mineral  de  hie 
no.  que  fikne  su  nombre.  Decepcio 
nado  p»..r  no  contener  dicha  ecninen 
cía  minerales  de  plata,  según  sus  ve 
hemeijtts  deseos,  contramarcho,  sin 
duda  con  intento  de  explorar  otros 
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lugares  que  le  ofreciesen  mayores  ri 
cjuezas;  pero  fué  sorprendido  en  el 
camino  por  una  fuerza  de  indios  que 
mataron  dos  soldados  y  le  infirieron 
una  herida,  de  la  cual  a  poco  murió 
en  Juchiptla  (1558),  según  unos'his 
tonadores  o  en  sombrerete,  según 
otros.  % 


*** 


Los  minerales  Sómbrete  y  Chai 
chihuites  fueron  descubiertos  por 
Juan  de  Tolcsa  en  1555. 


*  *  * 


Martín  Peres,  alcalde  mayor  de 
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Zacatecas  fué  el  elegido  por  el  gobier 
no  de  Guadalajan  para  llevar  a  efec 
to  la  colonización  de  los  terrenos 
mencionados  y  más  afortunado  que 
Mercado,  descubrió  en  el  mismo  año 
de  1558  el  mineral  de  San  Martín. 
Después  fueron  descubiertos  otros 
minerales. 

En  1562  Martín  Celio  por  dele 
gación  de  la  Audiencia  de  Guada  la 
jara,  tundo  la  Villa  de  Nombre  de 
Dios  y  por  últuro  D,  Francisco  Iba 
bcsna,  comisionado  por  el  virrey  D. 
Luis  ae  Velaeco,  poco  tiempo  des 
pues  entró  en  los  llanos  de  Guadia 
na,  descubrió  ias  minas  de  Indé,  San 
ta    Barbara    y  Cuencamé,  recorrió 
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nuevas  tierras,  regadas  por  el  río 
Conchos,  hiso  la  distribución  de  ellas 
y  fundó  la  ciudad  de  Chthterhua. 

Dejando  en  esta  nueva  población 
un  destacamento  cortinuólbarrauna 
exploración  por  las  sierras  de  la  Ta 
ra humara  y  de  Topía,  suscitándose 
entre  tanto  una  cuestión  de  compe 
tencia  entre  é]  y  García  Celio  eltun 
dador  de  la  villa  de  Nombre  de  Dios, 
que  le  obligó  a  regresar  al  llano  de 
Guadiana,  enviando  desde  el  valle 
de  San  Juan  al  capitán  Alonso  Pa 
checo,  con  el  encargo  expreso  de  fun 
dar  una  colonia  en  dicho  llano  de 
Guadiana,  como  se  efectuó  en  1563, 
dando  el  mismo  Ibarra  a  la  colonia 
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tres  meses  después,  el  nombre  de  vi 
Ib  de  Durango  (8  de  Julio). 

lbarra  fué  uno  de  los  conquista 
dores  más  notables*  pues  era  sagaz, 
activo  y  desinteresado,  empleando 
cuanto adüuuía  en  adelantar  sus  des 
cubrimiento*  y  en  asegurar  el  bien 
estar  de  sus  subordinados  y  colonos; 
hiz,n  prosperar,  en  bien  común,  la  mi 
nería,  particularmente  explotando 
e*  neo  mineral  de  Avino. 


La  sumisión  de  los  ¡antiguos  pobla 
dores  no  ofreció  dificultades  a  los 
conquistadores,  merced  a  la  predica 
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ción  evangélica  d"  los  misioneroSjquie 
nes  precedían  a  aquellos,  ejerciendo 
su  ministerio  por  medio  de  iniciaré 
tes,  distinguiéndose  entre  los  prime 
ros  colonizadores  el  padre  Fray  Ja 
cinto  de  San  Francisco. 

El  Sr,  D.  Fernando  Ramírez  en  un 
artículo  sobre  Durango,  se  expresa 
en  los  términos  siguientes; 

La  historia  de  los  primeros  años 
oo  presenta  más  que  desastres  y  ma 
tancas,  escritas  todas  con  la  sangre 
de  los  heroicos  hijos  de  San  Fracis 
co  de  Loyola. 

Ya  que  mi  pluma  ha  escrito  este 
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recuerdo,  no  dejaré  en  el  tintero  el 
de  un  personaje  distinguido,  perte 
necknte  a  la  primera  de  aquellas  con 
gregaciontfs  religiosas  y  cuyo,  origen 
ha  quedado  perdido  en  la  obscuridad 
de  su  claustro  y  en  la  soledad  del  de 
Bierto,  que  vino  a  ilustrar  con  sus 
virtudes  /  su  ejemplo.  Este  fué  Fray 
Jacinto  de  San  Francisco,  conocido 
y  venerado  entre  lo*  indios  con  el 
nombre  de  Fr  Cintos,  antiguo  sóida 
do  de  Hernán  Cortés,  encomendero 
de  *os  pueblos  de  Huey^Tialpan  y 
Tlatlchuitepec,  que  de  alto  y  rico 
señor  feudal  pasó  a  ser  el  humilde 
lego  portero  del  convento  grande  de 
San  Francisco  de  México.  Una  des 
gracia  le  trajo  el  recuerdo  de  la  san 


Nueva  Vizcaya  17 

gre  que  lo  tenia  desde  la  conquista 
y  pensó  qu¿  solamente  podia  lavarla 
derramando  beneficios  sobr<>  los  ín 
fortunado?  herederos  de  sus  víctimas 

Pú:o!o  en  obra,  remunciando  to 
dos  sus  títulos  y  bienes  en  beneficio 
de  la  corona,  a  condición  de  eximir 
del  pago  de  tributos  a  sus  antiguos 
vasallos;  y  aunque  no  logró  su  inten 
to  por  completo,  siempre  obtuvo  una 
poniva  mejora  en  su  condición  po 
lítica  y  moral. 

Rotos  así  sus  lasos  con  el  mundo, 
tomó  el  hábito  franciscano,  c%y  no  pa 
ra  el  coro  aunque  sabía  bien  leer  y 
escribir,  dice  Torquemada,  mas  para 
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lego,  sirviendo  de  portero  por  mu 
choé  años,  con  grandísimo  provecho 
y  edificación  de  México,  que  le  tenía 
en  mucha  estima  y  veneración  " 

Pareciéndose  todavía  insuficiente 
¡o  que  había  hecho,  y  no  obstante 
encontrarse  en  una  edad  avanzada, 
se  empeñó  con  sus  superiores  para 
que  le  permitieran  acompañar  a  los 
venerables  Fr.  Pedro  de  Espinareda 
y  Fr  Diego  de  la  Cadena,  destina 
dos  a  predicar  el  Evangelio  en  estas 
partes. 

Grandes  c  importantes  fueron  los 
servicios  que  prestó  Fr.  Cintos  en 
la  conversión  de  nuestras  gentes. 
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E\  sa'ía  por  ios  montes  y  barran 
cas  en  busca  de  los  indios,  especial 
mente  de  los  niños  para  traería  2l 
sacerdote  encargado  de  la  predica 
ción;  y  mientras  éste  se  ocupaba  en 
el  ejeícicio  de  su  ministerio,  Fr.  Cin 
tos  enseñaba  a  los  neófitos  la  doctri 
na  cristiana  y  el  canto  llano. 

Cuatro  años  vivió  en  estas  peno 
sas  tareas  y  el  mundo  le  otorgó  por 
ellas  un  premio  que  no  tiene  igual 
en  nuestros  anales  y  satisfaría  al  más 
ambicioso  de  honores,  si  es  que  la 
vanidad  puede  sobrevivir  a  la  muer 
te. 

El  obtuvo  en  nuestros  indios  un 
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culto  de  amor  y  de  gratitud  míen 
tras  fué  reconocible  el  lugar  de  su  se 
puirura;  es  decir,  por  más  de  cien 
años  durante  los  cuales  venían  dia 
ñámente  a  cubrir  de  flores  su  sepul 
ero  abierto  an  la  antigua  Iglesia  de 
de  Nombre  de  Dios,  (Vid  ) 

Esta  se  arruinó;  y  aunque  a  fines 
de!  siglo  pasado  se  hicieron  vanas  di 
hgtncias  para  descubrirlo,  no  se  ha 
podido  encentrar* 

Yo  también  he  hecho  muchas  pa 
ra  averiguar  quien  fuera  ese  soldado 
de  Hernán  Cortés,  que  murió  ocul 
to  bajo  el  hábito  y  nombre  de  Fr. 
Cintos  y  solo  hallo  cjue  le  convenga 
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la  siguiente  noticia  que  se  encuentra 
en  el  largo  capítulo  que  destinó  Ber 
nal  Díaz  del  Castillo  al  recuerdo  ade 
lo«  valerosos  capitanes  y  fuertes  sol 
dados  que  pasaron  dende  la  Isla  de 
Cuba  con  e\  venturoso  y  animoso ca 
pitan  D.  Hernando  Cortés."  Dice 
así;  * 

"E  pasó  un  soldado  que  se  decía 
Cindos  de  Portillo,  natural  de  Porti 
lio  e  tuvo  muí  buenos  indios  e  estu 
vo  rico  e  dejó  sus  indios  e  vendió 
sus  bienes  e  !os  repartió  a  pobres  e 
se  metió  a  fraile  mercenario  e  fué  de 
santa  v¡da." 

Estas  indicaciones  cuadran  perfec 
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ta  mente  a  nuestro  personaje  excepto 
la  relativa  a  la  orden  religiosa  a  la 
que  perteneció;  roas  tal  diferiencia 
apenas  hace  fuerza  cuando  se  recuer 
que  Bernal  Díaz  escribía  en  Guate 
mala,  fiándose,  en  casos  como  el  pre 
sentf,  de  las  noticias  que  le  comuni 
cateo  ios  transeúntes  por  aquella  ciu 
ciad  siendo  por  lo  mismo  muy  fácil 
que  *e  le  indujera  en  error  o  que  él 
b  hubiera  equivocado  con  el  trans 
cuf*ó  de  tiem^c. 

E\  Menologio  Franciscano  del  P] 
B*taftcotirt  conmemora  la  muerte  de 
Fr.  Cintos  en  el  é\?  20  de  Septiembre 
sin  designación  del  ?ño:  el  P.  Torque 
diada  dice  que  fué  el  de  1566. 
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Encuentro  en  la  crónica  de  San 
Agustín  una  noticia,  que  aun  cuan 
do  se  suiete  a  grandes  rebajas,  que 
dará  todavía  en  término?  bastantes 
para  recono;er  la  rapidez;  con  que 
prosperaba  el  nuevo  descubrimiento. 

Asegúrase  aüí  que  Diego  de  Iba 
rra  herraba  unos  20  años  después 
30,000  becerros  en  su  hacienda  de 
Trujdio,  entonces  limítrofe  con  núes 
tra  provincia  y  Rodrigo  del  Río 
40,000  en  ¡a  suya  de  las  Poamas,per 
teneciente  a  Durango;  ycomoenton 
ees.  lo  mismo  que  ahora,  parecieron 
exorbitantes  estos  guarismos,  aunque 
garantizados  con  la  palabra  del  vi 
rrey  D#  Luís  de  Velasco,  éste,  dice 
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ei  citado  cronista  'se  halló  obligado 
para  dejarla  bi^n  puesta,  a  enviar  por 
testimonio  de  escribano,  lo  que  he 
rraban  las  dos  haciendas  el  año  de 
1.5S6  y  b  despacharon  tres  escriba 
nos  que  la  de  Trujillo  había  herrado 
aquel  ¿fío  30000  becerros  y  la  de  Ro 
drrgo  del  Río  ^2,000  y  salió  airoso 
D  Luis  de  Velasco  de  su  proposi 
cion 

Tales  primicias  que  presagiaban 
e!  ®á*  prospero  y  vtnturo&o  porvenir 
desaparecieron  en  ia  segunda  década 
de!  siglo  siguiente,  con  la  estupenda 
y  aso*adera  sublevación  de  la  nume 
rosa  tnbu  tepehuana,  que  levantan 
dase  en  un  mismo  día  y  según  la  fra 
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se  de  nuestros  modernos  escsitores, 
'como  un  6ú<ü  hombre,"  en  una  ex 
tensión  dr  mas  de  ci^n  leguas,  cayó 
como  rorreóte  desbordado  sóbrelas 
poblaciones  españolas  y  sobre  las  in 
dígenas  medio  civilizadas,  incendian 
do  las  habitaciones,  pasando  ?  cuchi 
lio  a  sus  moradores,  destruyendo  sus 
haciendas,  derribando  los  templos, 
destrczandD  sus  imágenes  y  paramen 
tos  y  haciendo  espirar  a  los  minstros 
deí  altdr  entre  horribles  tormentos. 

El  golpe  fué  tan  instantáneo  y  te 
rrible,  que  casi  todos  los  misioneros 
perecieron,  habriéndose  con  él  un  pe 
ríodo  de  guerra  y  de  exterminio,  que 
según  una  antigua  tradición,  puso  a 
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Durango  al  boíde  de  su  ruina. 

uLa  Crónica  Zacatecana"  que  re 
fiere  este  suceso  detallatnentef  dice 
que  los  tepehuanes  en  número  de  ca 
si  de  25,000,  marcharon  sobre  aque 
ha  población,  resueltos  a  sacudir  el 
yugo  de  la  Conquista;  pero  que  su 
gobernador  al  frente  de  1,000  veci 
nos  resueltos  a  vender  caras  sus  vi 
das  les  sa!ió  al  encuentro  en  la  llana 
da  de  Cacaría,  10  hguas  al  N  déla 
ciudad;  y  en  una  acción  que  duró 
todo  e?  día  batió  al  invasor  que  per 
dio  en  la  refriega  más  de  15,000  hom 
bies,  refugiándose  sus  restos  en  las 
serranías  inmediatas. 

Aunque  este  suceso  acaeció  en 
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1616,  dicen  los  viejos  que  no  ha 
muchos  año-  se  veían  varios  monto 
nes  de  huecos  en  la  Manara  de  Caca 
ria  y  qu*  .*un  hoy  levanta  el  arado 
algunos  restos  únicomonumento que 
recuerda  aquella  espantosa  catastro 
fe  quiziá  exagerada  por  la  vanidad  y 
por  el  tiempo  trascurrido. 

El  pueblo  tepehuán  sucumbió  o 
mejor  dicho,  desapareció  como  na 
ción  pero  vivían  sus  vengadores;  y 
y  cuando  éstos  al  fin  fueron  sometí 
dos,  vinieron  paulatinamente  del  Ñor 
te  otr¿s  tnbuapara  proseguir  la  obra 
de  muerte  y  exterminio  que,  repri 
mida  hacia  el  último  tercio  del  siglo 
pasado  y  continuada  en  el  presente, 
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ha  subido  a  un  punto  que  solamen 
te  pueden  cmpreder  los  que  sufren 
sus  estragos/ 

Antes  de  los  acontecimientos  re 
fendos  por  el  Sr,  Ramírez,  los  acá 
xees  en  i 562  se  habían  sublevado; 
pero  ante  las  fuerzas  que  mandaba 
el  gobernador  Don  Francisco  Urdí 
ñola,  se  vieron  obligados  a  refugiar 
*e  en  las  montañas  debiéndose  de 
nuevo  ni  reducción  a  la  predicación 
d?  los  ¡esaitas,  siendo  muy  querido 
ríe  los  nidios  e¡  P.  Saotarena. 

Durante  el  siglo  XVII  los  nuevos 
pobladores  estuvieron  expuestos  a 
Jos  continuos  ataques  de  ios   indíge 
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ñas;  y  d-s de  1630  los  sucesos  mas  no 
tables  fueron;  !o«  disturbios  entre 
¡a  Iglesia  y  ei  Estado  con  motivo  del 
despojo  de  las  tierras  de  los  indíge 
ñas,  intentado  por  los  propietarios 
de  grandes  terrenos  y  defendido  por 
los  jesuítas,  quienes  lograron  obtener 
para  aquellos  una  resolución  favora 
ble;  la  disposición  del  obispo  de  Du 
rango,  retirando  de  las  misiones  a  los 
jesuítas  y  la  cual  no  tuvo  efecto  por 
ios  fallos  favorables  que  éstos  al 
cansaron  de  la  Audiencia  y  de  la  Cor 
te  de  España;  la  nueva  expedición 
(1649)  contra  los  indios  ai  mando 
del  gobernador  Diego  Fajardo,  quien 
avanzó  hasta  Cerro  Gordo  obligan 
do  a  aquellos  a    pedir  nuevamente 
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Sa  palios  estragos  causados  en  1667 
por  ei  hambre  y  la  peste;  por  últi 
roo,  é  haberse  dado  principio  ( 1695) 
a  !a  edificación  de  la  Catedral  por 
su  obi-po  D,  García  de  Legaspñ 


•  *♦ 


Los  acontecimientos  que  más  se 
pencaron  en  el  siglo  XVIÍI  fueron: 
ia  decisión  de  llevar  a  sangre  y  fue 
po  ia  putria  contra  los  indios  esta 
bleciéndose  algunos  fuertes  a  que  se 
úió  el  nombre  de  presidios  tales  co 
roo  el  Pasaje,  el  Gallo,  Cerro  Gordo, 
Conchos  y  Jinos,  los  desastres  cau 
sados  a  las  caravanas  por  los  indios 
que  infestaban  el  bolsón  de  Mapimí; 
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la  fundición  en  1723,  del  pueblo  de 
Cinco  Señores  (Nazas)  con  120  fa 
milias  trara  humaras,  las  devastado 
nes  causadas  por  los  indios  y  provo 
cadas  por  los  actos  despótico?  de  los 
propietarios,  la  desavenencia  del  go 
bierno  con  los  religsosos,  particular 
mente  con  los  jesuítas,  que  dio  por 
resultado  la  decadencia  del  Estado; 
la  secularización  de  las  ¡misiones  de 
franciscanos  y  jesuítas  que  causó  ia 
ruina  de  aquellas  por  !a  inexperien 
cía  de  los  clérigos;  ¡a  expulsión  de  los 
jesuítas  í  1 767);  ¡a  reorganización  del 
gobierno  y  la  separación  del  virrei 
nato  de  las  provincias  de  Nueva  Viz 
cay,  Texas,  Nuevo  México,  Sonora, 
Sinaloa  y  ambas  Californias,  ponién 
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dota*  bajo  plorando  de  un  comandan 
te  general  y  sujetas  en  el  ramo  ju 
dicial  a  is  Audiencia  de  Guadalaja 
ra  ( >776)  siendo  Durango  la  capital 
de  !a  comandancia  haeta  1780  en  que 
«e  designó  cgspo  tal  a  Anzpe  como 
fugar  más  propio  para  dirigir  las  opp 
rifCinnes  de  la  guer^?;  *  la  nueva  de 


Exi  la  división  que  del  virreinato  hizo 
el  conie  de  Gálvez  en  1776  en  do- 
ce intendencias,  la  de  Nueva  Vizca- 
ya quedó  formada  de  Durango  y 
Chihuahua.  En  1778  llevóte  a  elec- 
to la  segregación  de  Nueva  Vizca- 
ya de  la  villa  de  Santiago  del  Sal- 
tillo y  pueblo  de  Parras,  incorporan 
dose  a  la  Provincia  de  Texas,  fijan- 
ao.se  los  siguientes  límites:  cerro  de 
Pichahua,  el  lío  Aguanaval,  río  aba 
jo,  hastaFdonde  tuerce  al  N„  la  sie, 
rra  de  los  Noas,  hasta  tocar  la  Sie- 
rra Grande  que  va  a  Mapimí,  y  des 
pues  al  N.  hasta  tocar  los  límites  de 
la  Provincia  de  San  Francisco  de 
Co  almila. 
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pendencia  de  dichas  provincias  al 
virreinato  (1785):  la  división  de  las 
aiismab  en  tres  secciones  (1786)  for 
mudas:  una  de  hs  de  Tejas, Coahui 
la,  Nuevo  Santander  y  Nuevo  León, 
agregándose  Parras  y  Saltillo;  otra 
de  la  Nueva  Vizcaya  y  Nuevo  Mé 
xico  y  la  tercera  de  las  de  Sonora, 
Sinaioa  y  las  dos  Californias  y  por  úl 
timo  el  cambio  de  dichas  provincias 
bajo  un  solo  gobierno  independien 
te  del  virreinato,  consistiendo  en 
c)ue  las  Californias,  Nuevo  León  y 
Nuevo  Santander  quedasen  inmedia 
tameme  dependientes  del  virrey  y 
las  demás  provincias  internas  some 
tidas  a  la  autoridad  de  la  Nueva 
Vizcaya. 
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Esta  intendencia  continuó  sin  otra 
alteración  que  la  segregación  del  Sal 
tillo  y  Parras,  que  se  incorporaron 
a  Coahuila,  hasta  la  proclamación 
de  la  Independencia,  tomando  la  de 
nominación  de  Provincia  de  iaNue 
va  V^caya  y  bajo  el  régimen  muüi 
cjprtl  de  las  diputaciones  provincia 
les  decietadas  por  las  cortes  Espa 
ñolas 

Un  decreto  del  Congreso  general 
constituyente  de  19  dejuho  de  1823 
divsdié  el  territorio  de  la  provincia 
en  doe,  dando  a  la  una  el  nombre 
de  Durango  y  a  la  otra  el  de  Chi 
huahua. 
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'Ninguna  ley  dice  el  Sr.  Ramírez 
había  hasta  entonce*  cambndo  la 
nomer.ciatuta  dt:  las  divisiones  terri 
tonales,  sin  embargo,  el  nuevo  con 
greso  instalado  el  5  de  Enero  de  1824 
decretó  tres  días  después,  que  "los 
Estadosallí  mencionados  procederían 
a  establecer  sos  legislaturas  respec 
uvas/' 

Durango  y  otros  del  interior,  no 
se  cocoprendíí*ne  n  !a  determinación; 
mas  ei  3 1  del  mismo  se  publicó  el  Ac 
ía  coustituva  y  en  ella  nosóío  reco 
oró  aquel  la  parte  cercenada  para 
formar  la  provincia  de  Chihuahua, 
sino  que  le  agregó  Nuevo  México  for 
mandóse  de  este  vasto  territorio  el 


38  Nueva  Vizcaya 

Estado  que  enronces  se  denominó 
Interno  del  Norte. 

El  decreto  de  4  de  Febrero,  cjue 
fijó  las  reglas  para  la  organización 
interior  de  los  Estados  internos  de 
Oriente,  Occidente  y  Norte,  señaló 
a  é*te  proviciona emente  para  su  capí 
tal  a  Chihuahua  a  reserva  de  lo  que 
después  dispusiera  ia  legislatura. 

Ea«  cuestiones  sobre  designación 
de  capital  son  siempre  difíciles  en  los 
pueblos  que  una  vez  han  sido  gober 
nados  bajo  su  influjo  y  ella  surgió 
muy  pronto  entre  Durango  y  Chi 
huahua. 
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El  congreso  la  cortó  en  sus  decre 
tos  de  22  de  Mayo  y  6  de  Julio.de 
clarándolos  Estados  independientes: 
y  el  27  fijó  sus  límites  hasta  ahora 
dispurados.  La  constitución  federal 
sancionada  el  4  de  Octubre,  ritificó 
la  división. 

En  virtud  de  la  resolución  de  4 
de  Febrero,  el  Estado  interno  del 
Norte  o  sean  las  provincias  de  Du 
rango,  Chihuahua  y  Nuevo  Méxi 
co,  unidas  habian  procedido  a  orga 
mz;ar  su  administración  declarando 
se  su  congreso  particular  solemne 
mente  instalado  el  día  30  de  Junio 
de  18¿4. 
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Aunque  en  el  roes  siguiente  una 
ley  general  decretó  la  separación,  con 
rinuó.  sin  tmbargo,  el  congreso  cons 
tituyente  de  Duraogo  tai  cual  había 
sido  elegido,  aunque  limitando  su  ju 
mdicuón  al  territorio  del  Estado. 

En  h  nueva  organización  solamen 
te  ^e  habían  cambiado  el  nombre  / 
naturaleza  del  poder  púbHco. 

El  congreso  sustituyó  a  la  Dtpu 
tación  Provincial  y  ai  intendente  de 
la  antigua  provincia  se  dio  el  título 

de  gobernador. 

El  29  de  Julio  hiso  la  solemne  de 

cUración  4  de  la  independencia  y  so 
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beranía  del  Estado/* dando  las  bases 
de  su  régimen  provicional,  entre  las 
cuales  figuraba  la  creacióo  de  un 
consejo. 

El  4  de  Agosto  se  organizó  esta 
corporación  e  hizo  el  nombramiento 
de  vicegobernador,  establecido  como 
su  presidente. 

El  10  se  decretó  el  juramento  de 
reconocimiento,  por  todas  las  auto 
ndndes  civiles  y  eclesiásticas  c  a  la 
soberanía  t  Independencia  del  Esta 

do   de  Durango representado 

por  los  diputados  nombrados  por  el 
congreso.  Entre  el  2  y  6  de  Septiem 
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bre  se  organizó  el  consejo  e  hizo  el 
nombramiento  de  consejeros. 

El  i 7  de  Agosto  del  año  siguiente 
(18/5)  se  expidió  la  convocatoria  pa 
ra  el  primer  congreso  constitucional, 
que  debía  reunirse  el  lo.  de  Octubre. 

Instalado  éste»  procedió  a  la  elec 
ción  de  primer  gobernador  constitu 
ciona!  del  Estado,  recayendo  sus  vo 
ros  en  D.  Santiago  B*ca  Ortiz,  per 
sonare  notable  en  la  historia  del  efí 
mero  imperio  mexicano  y  digno  de 
mejor  suerte  para  la  prosperidad  del 
Estado  y  para  su  propia  gloria. 

La  creación  del  gobierno  indepen 
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diente  de  Durangoyel  nombramien 
to  de  su  primer  gobernante  constitu 
cionai  fueron  el  motivo  y  el  princi 
pió  de  la  anarquía  y  de  la  guerra  ci 
vil  que  por  diez  años  consecutivos 
afligió  a  sus  habitantes  hasta  el  de 
1835,  en  que  fué  abolido  el  sistema 
federal 

Esta  época  coincidió  con  las  inva 
siones  de  los  bárbaros  que  desde 
1832  habían  comentado  sus  hostilida 
des  sobre  Chihuahua,  marcando  tam 
bien  la  de  su  progresiva  decadencia; 
pues  según  se  dijo  la  ganadería  era 
el  principal  elemento  de  su  riqueza. 

Las  pestes  y  el  ambre  que  lo  han 
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afligido  en  los  últimos  años,  vinieron 
a  completar  el  cuadro  de  sus  calami 
dades,  encontrándose  en  un  estado 
de  que  no  podrá  levantatse  antes  de 
mucho  tiempo. 


VARGAS  REA 


